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MONTAÑISMO CASTELLANO 

LA SIERRA DE GREDOS 
— La Sierra 

LA Sierra de Gredos forma parte del macizo central de España, Cordillera Car-
petovetónica, y separa las cuencas de los ríos Tajo y Duero, formando una 

inmensa muralla entre las dos mesetas castellanas. 
Consta de tres núcleos principales, el occidental, que toma el nombre de Sierra de 

Béjar y se extiende entre los puertos de Tornavacas y Béjar y el río Alagón, y cuyos 
picos o cumbres principales son: el Trampal, Peña Negra y Pico Clavitero (2.400 
metros), el macizo central, que es el más importante y el más interesante, por sus mag­
níficas cumbres de gran altura y por la belleza de sus parajes y que tiene por límites 
los puertos de Tornavacas y del Pico. (Desde este puerto hacia el O. sube el Risco del 
Potro, la Peña de Arenas y la Cabrilla, viene luego una depresión—el puerto del 
Arenal—asciende nuevamente con Las Quebradas (1.806 mts.) nueva [depresión que 
forma el Puerto del Peón y continúa por las Lomas de la Cañada Alta, hacia el N., las 
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que forman la divisoria de las gargantas de Candeleda y Guisando y hacia el E. el 
enorme paredón de los Galayos. Desde la Mira siguen hacia el N. los Riscos de las 
Yeguas y hacia el O. una gran meseta seguida de una depresión que forma el llamado 

SIERRA DE GREDOS 
Croquis fragmentario del Macizo Central 

Según el H. de las C. Dibujo de L. de Gorostiaga) 
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puerto de Candeleda (2.129 mts.) siguiendo por Regajos Llanos hacia el N. el grandioso 
Circo de Gredos, el Circo de las Cinco Lagunas, más atrás el Asperón con su gran mu­
ralla, los Riscos del Bollo y Sierra Llana, que termina en el Puerto de TorHavacas) y 

¿C¿C&¿<& 

finalmente, el macizo oriental, que se forma desde la depresión del Puerto del Pico, 
hacia el E., hasta los cerros Cabezolaparra y Guisando al SE-, y Picos Cenicientos y 
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Peña de Cadalso al S.SE. En este macizo se destacan, siguiendo la dirección señalada, 
el Risco de Villarejo de cuya faceta O. surge otro risco más afilado que lleva el nombre 
de Cumbre Alta o La Veguelina (2.090 mts.); el Cerro de Cabeza Aguda, el de Rojama-
rite (2.061 mts.) el Cabezo de Mijares (2.052 mts.)la Serradilla, el Cerro de Pajonales, 
Cerro Escusa (1.959 mts.) Cerro Casillas (1.761 mts.) Picos Cenicientos (1.187 metros) y 
Peña Cadalso (1.182 mts.). 

Los ríos principales que riegan las vertientes de Gredos, son: Al N., en dirección 
del centro al O., el Alberche que nace en Fuente Alberche (parte occidental de las 
lomas de Cañada Alta). Del centro al O. corre el Tormes que nace en Fuente Tormella, 
(Prado de Tormejón) en término de Navarredonda de la Sierra, pasa por el Barco de 
Avila y se une al Duero. 

Al O., el Alagón, que separa la Peña de Francia de este macizo y por último, 
el Jerte, que nace junto al Puerto de Tornavacas y uniéndose al Alagón va a parar al 
Tajo en Alcántara. 

Por el S-, las aguas van a parar al Tiétar, que es afluente del Tajo. 
Una característica de la Sierra de Gredos es la diversidad de paisajes y la diferen­

cia de clima y vegetación que se observan de una a otra vertiente. 
La del Tormes presenta grandes núcleos peñascosos con vegetación raquítica o 

nula, a medida que se eleva el nivel, y en los altos, los Hquines y musgos, que marcan 
la dirección de los vientos reinantes. Abajo, en el llano, los bosques de encinas, pinos 
y robles, y en los campos, las alubias famosas del Barco. 

En cambio al S., o sea en la cuenca del Tiétar, los árboles alcanzan mayores altu­
ras, casi hasta las cumbres. Más abajo y en el llano, los naranjos y limoneros propios 
de regiones cálidas, las viñas y los olivares. 

El ambiente varía también, siendo fresco al N. por los vientos reinantes y caluroso 
al lado opuesto por estar resguardado por el macizo. La temperatura es agradable y 
hasta sofocante mientras dura el sol, pero desciende rápidamente al atardecer. 

/ 1.—E1 Camino de Bohoyo 

Nosotros iniciamos nuestra excursión, después de pernoctar y comer en Barco de 
Avila (1), por Bohoyo, llegando a este pueblo a las 3 de la tarde. Allí se prepararon 
las caballerías con serones, se colocaron los morrales y demás impedimenta que real­
mente sobraba en aquél espléndido día. Avisados los guias, nos ponemos en camino, 
s iendo despedidos por lo más florido del pueblo y por los señores que desde el Barco 
nos habían acompañado 

El camino que llevamos sigue por algún tiempo y en sentido contrario, el curso 
del río Bohoyo; luego se pierde en el laberinto de piedras de su cauce, reapareciendo 
en el lado opuesto y así, alternativamente, va de un lado a otro, debiendo vadearlo a 
cada paso. Seguidamente, entramos en la garganta del Bohoyo que poco a poco se hace 
cada vez más estrecha hasta los Lanchares del Belesar y fuente de Las Sirenas donde 

(1) Llaman "Barco" o gran hondonada, por formar depresión y "de Avila" por ser la mayor depresión 
de la provincia. 
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ya es abrupta; sus costados caen al barranco, y el agua, que tiene un manantial en la 
Fuente de Los Serranos y alimenta al rio Bohoyo, se desliza entre las rocas, forman­
do cascadas y remansos deliciosos. 

Al llegar al lugar llamado Regajo de la Longuilla (1) los que se habian adelantado, 
tomaron el camino del Belesar (2) pasando por toda la barranca, por la fuente délas 
Sirenas, Lanchares del Belesar (3), Belesar y lanchares superiores, mientras nosotros 
tomando a la izquierda, remontamos una fuerte cuesta herbosa (Orcos de la Longuilla) 
y llegamos a la Fuente de Orcos de la Longuilla, de pequeño caudal pero fresquísima 
agua. 

Sentados, contemplamos el panorama y crestas del lado opuesto del barranco, que 
presenta ya riscos importantes y cuerdas largas (4). 

Partiendo de derecha a izquierda vemos, Sierra Llana, que como su nombre lo de­
muestra, es una cuerda de grandes dimensiones y con pequeñas diferencias de nivel, que 
termina en el Puerto de Tornavacas. 

Siguen luego el Risco de la Muía, la Trocha de la Reina y el Risco de la Campana, 
que se halla situado a tres cuartos de ladera y afecta una forma muy caprichosa, 
Los Campanarios y Riscos del Bollo, y termina en un mogote de gran elevación, un poco 
más lejos del Belesar, que lleva el nombre de los Castillejos. 

Levantamos el campamento y pronto alcanzamos la Cuerda del Caramito y por 
ella caminamos lentamente, admirando la planicie que se extiende a la izquierda, con 
el pueblo de Navalperal, aplanado bajo el sol castellano; pasamos junto ol Hito del 
Caramito (5) y continuamos por las cumbres (Cuerda del Berrueco) hasta pasar junto al 
negro morro del mismo, por su portillo (6) cubierto de nieve, desde donde apreciamos 
la gran Hoya de los Serranos, los Castillejos, el Refugio de Bphoyo en la ladera, y la 
fuente de los Serranos que se halla a la izquierda. 

El refugio es de bastante capacidad, alargado con vista a occidente para las ca­
mas, la cocina que queda a un costado y otro refugio pequeño adosado al conjunto 
formando todo el edificio un rectángulo alargado de buenas dimensiones. 

Aún nos queda tiempo para echar un vistazo al paisaje que va cubriéndose de 
tintes sonrosados a medida que el sol declina entre fulgores rojizos detrás de la Peña 
de Francia. 

III.—El Almanzor 

Amanece . . . El sol, con tibios rayos, ilumina el panorama y poco a poco va des­
entumeciendo la helada nieve. Después de asearnos, desayunamos con buen apetito, 
preparándonos para el ataque al Almanzor. 

(1) "Regajo* tiene la significación de prado' 
(2) No he podido comprobar el significado de "Belesar". 
(5) "Lanchares" se llaman a las canteras o sitios de donde se extraen "lanchas" o piedras planas de 

poco grueso. 
(4) El nombre de "cuerda" se usa en Castilla para determinar una sierra de corta largura o una loma 

de bastante longitud. 
(6) "Hito" también llamado mojón. 
(6) "Portillo" o "Portilla", se diferencia de "Collado", en que éste es paso de hierba entre dos montes 

y aquél es de piedra. 
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Ya estamos en marcha. Remontamos en unos minutos la corta distancia que nos 
separa de la crestería de las cinco lagunas, y desde su portilla, admiramos el extraor­
dinario paisaje. A la izquierda tenemos el Risco de las Hoces, la Hoyuela y las Porti­
llas de Cantos Colorados; a la derecha, cerca, Risco Negro, Risco Serrano, la Portilla 
de la Galana (1); los riscos de la Galana y Güetre (2) con su escondida laguna, el Risco 
Amarillo y laMogota de Cervunal o Cabeza Pelada y en el fondo, muy abajo, las Cinco 
Lagunas que van vertiendo sus aguas de una a otra y cuyo caudal desaparece por el 
profundo tajo del fondo. Por todos lados riscos y nieve, gris, verdoso y blanco; agua y 
roca, eternos rivales. El agua de las lagunas duerme en aquel momento, en que el sol 
no ha besado aún su superficie, bajo la capa de hielo que la cubre. Este paisaje fantás­
tico es algo que emociona y cautiva; aún tenemos reservadas nuevas sorpresas. 

Seguimos caminando por un inclinado nevero, y después de atravesarlo felizmente, 
alcanzamos el Vcnteadero, amplio portillo que sirve de mirador a la Plaza del Moro 
Almanzor, o sea al Grandioso Circo de Gredos. 

No hay palabras para describir este hermosísimo golpe de vista. Llama lo primero 
la atención y atrae con fuerza irresistible el Almeal de Pablo (3), esa ingente mole 
rocosa de paredes agrietadas por la erosión continua de la nieve y el hielo, que ha de­
jado al descubierto la verdadera osamenta del risco, la ortbosa y el duró cuarzo, mo­
delando caprichosamente la silueta del peñasco (2.750 mts.). Tras él se alza como un 
hermano gemelo, el Risco Moreno y más allá, el Cerro de los Huertos. 

A la derecha avanzan Los Centinelas, guardias de honor del más elevado picacho 
de la Sierra, del que se domina la gran laguna y su valle, el Almanzor (2.660 metros 
sigue la portilla Bermeja, resbaladiza y rápida bajada a la Laguna, el Cuchillar de las 
Navajas, El Sagrado, la Portilla de los Machos, El Casquerazo, Risco Vicente, Portilla 
de los Hermanitos de Gredos, los Tres Hermanitos y el Risco de la Ventana, El Cuchi­
llar del Enano, Risco del Fraile, Altos del Morezón y Alto de los Barredonés, fuera éste 
del verdadero Circo, que constituyen los picos y portillos más importantes, del famoso 
Circo Gredos. 

Visión imponderable, que recordaremos sienpre, los que en aquel hermoso dia, 
6 de Junio, bajo el ardoroso sol castellano y sobre la nieve, a 2.406 mts. de altura, tuvi­
mos la suerte de contemplar. 

El Almanzor (4) es la cumbre más elevada del macizo y su ascensión constituye 
para la generalidad de los alpinistas, una buena escalada pero sin exposiciones peli­
grosas. La primera parte, o sea partiendo del Venteadero a la derecha, ha de recorrerse 
durante un gran trecho cortando los neveros de Los Centinelas horizontalmente; más 
adelante, después de cruzar algunas rocas que emergen de la nieve, nos meteremos de 
lleno en los neveros del Cuchillar del Almanzor hasta llegar a la Portilla délos Cobar­
des, donde hemos de trepar entre rocas y nieve para alcanzar el lado opuesto. Una vez 
situados en la otra vertiente, desaparece la nieve y todo se reduce a una escalada roco-

(1) Su verdadero nombre tal vez sea "Solana" 
(2) Dicho indígena para designar "buitre" 
(3) "Almeal". Su etimología viene de "Almear", pajar descubierto, con un palo en el centro y alrede' 

dor del cual se va apretando la paja. Si se fija la atención se aprecia esta forma característica en el pico 
citado. 

(4) "Almanzor" en árabe significa Invencible o Vencedor y su nombre se atribuye al célebre moro del 
mismo nombre. 
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sa, algo más que ordinaria, por una canal casi vertical, pero con buenos agarraderos, 
dando poco a poco, a medida que se asciende, la vuelta al pico por la derecha hasta po­
nerse de espaldas a la Portilla Bermeja. Ya estamos en la cumbre. 

El panorama desde esta grandiosa atalaya es admirable. Se domina un grandísima 
parte de Gredos; las cumbres más próximas salpicadas de nieve, y a los pies, la gran 
laguna que reverbera sus aguas como espejuelos. El contraste es hermoso, la luz 
radiante, castellana, aviva las sombras, y la nieve salpica de grandes manchas la verde 
roca, dando relieve a los picachos y quitándoselo a gargantas y portillos. 

Descendiendo por el lado opuesto al de la llegada, al costado del Almanzor hay 
una depresión que forma la Portilla Bermeja y cuyo vertiginoso descenso sobre la lagu­
na, acorta la distancia. 

La vertiente S. es escabrosísima y famosa por los peñascales de Canales Oscuras 
y Ballesteros,—donde el sol solo penetra por pocos momentos—que van a parar al 
término de Madrigal de la Vera, teniendo por fondo el torrente que conduce sus aguas 
al Tiétar, que con perezoso paso atraviesa la llanura de la Vera, camino de Cáceres. 

Varios son los caminos que pueden tomarse para llegar al Almanzor, según el 
lugar elegido para efectuar la ascensión. A mi juicio, el camino de Bohoyo es el que 
reúne las mejores condiciones respecto a descansada subida y vistas extraordinarias, 
haciendo noche en el refugio de la Fuente de los Serranos. 

El de Hoyos del Espino, de unas 3 a 3 y media horas de recorrido para llegar al 
Refugio del Prado de las Pozas y de allí por los Barredones a la laguna grande a 
tomar la Portilla Bermeja o el Venteadero. 

Otro itinerario consiste en salir de Navalperal de Tormes y alcanzar el Gargantón, 
y cruzándolo en toda su longitud, aparecer en la base del Almeal de Pablo, escalar el 
Venteadero y seguir al Almanzor. Este recorrido es el más corto para llegar desde el 
pueblo al centro del macizo (1). 

Quedan aún los itinerarios por Candeleda y Guisando, y este último será detalla 
do más adelante, por ser el camino de descenso en nuestra excursión. 

Descendidos de Almanzor por la vertiente interior del Circo (Venteadero o Porti­
lla Bermeja), después de un gran rato de marcha alcanzaremos la Laguna Grande, que 
tiene una superficie de unas 3 hectáreas y su profundidad máxima será de unos 14 
metros, afectando la forma de sus riberas, un gran 8. 

Es un lugar grato y convida a desembarazarse del morral, sentándose en aquéllas 
riberas cubiertas de fina hierba y despachando las vituallas que a prevención deben 
llevarse. Cómodamente sentados podemos dar un vistazo a la crestería del Circo que 
tiene por fondo el Almanzor, y a su izquierda, el Cuchillar de las Navajas, el Casque-
razo y los Hermanitos, todos erguidos, afilados y con sus laderas inclinadísimas, cu­
biertas del blanco cendal de la nieve; al lado opuesto, el Cerro de los Huertos nos 
cubre la vista de los Riscos del Almeal y Moreno. 

La vista no se cansa de admirar los perfiles de este incomparable circo, y el tiempo 
pasa más rápido de lo que se quisiera. Debemos dejar tan amenos lugares y cruzar las 
vaciantes de la laguna para tomar el camino de los Barrerones, formidable barrera 
que cierra el Circo por el N.E. 

(1) (A. P. Cardenal. —'Alpinismo Castellano'). 
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Aqui comienza el sendero o trocha Real del Coto, que poco a poco remonta a Los 
Barrerones y deja a la izquierda un profundo barranco por donde se despeña el agua 
de los neveros superiores. 

Allí, junto al camino, tuvimos la suerte de contemplar un soberbio ejemplar de 
cabra montesa, un gran macho de esta raza única (1), y más arriba, casi en lo alto de 
Los Barrerones, dos o tres piaras de unas 30 cabezas cada una, salvando con pasmo­
sa agilidad, los riscos que tropezaban en su camino a la cumbre. 

Uno de estos animales, con gran cornamenta, quedó durante algún tiempo sólo, 
dibujando su airosa silueta en la cresta más alta y luego de cerciorarse de que toda la 
piara había descendido a la opuesta vertiente, de un brinco formidable desapareció de 
nuestra vista. 

Seguimos caminando, alcanzando la cumbre de Los Barrerones por su lado 
izquierdo y volvemos la vista hacia las cumbres, para verlas otra vez y desde otro 
magnifico mirador. El Alto de Los Barrerones es otro de los lugares cumbres para 
admirar la fantasmagoría de los Cuchillares del Circo y la placidez de su laguna; desde 
aqui se aprecia por la derecha la Mogota del Cervunal, la entrada del Gargantón, pro­
fundo barranco o garganta de desagüe, el Cerro de los Huertos y tras él, el Risco Mo­
reno y el Almeal de Pablo, que, más altos que aquél, asoman por detrás sus negras 
cimas. 

La tarde declina; el sol, al ocultarse, tiñe la crestería de azul intenso; caminamos 
en dirección al refugio del Prado de las Pozas que ya se percibe en una llanura her­
bosa. Aún nos falta más de una hora hora para alcanzarlo, pero siendo todo descenso, 
el camino es descansado. Este, atraviesa un arroyo y gran cantidad de pozas del 
prado, terminando en el Refugio, donde solicito espera nuestras órdenes el enviado 
de D. Justo Muñoz, el guía y encargado del Refugio, D. José Chamorro. 

Al poco rato de nuestra llegada, el interior del refugio era un amplio comedor, 
donde 40 excursionistas con sus rostros morenos y su sana alegría, daban buena cuen­
ta de la suculenta cena preparada.... y después de la cena, a la luz de unas cuantas bu­
jías, las alegres notas del txistu y las castizas de las flautas, llenaron el refugio de 
aires de nuestra tierra, que fueron escuchados con agrado por algunos socios del 
«C. A. E.». 

El gran comedor, en unos segundos queda desalojado y más tarde queda convertido 
en gran cama redonda, donde se oyen los acompasados sonidos de recias respira­
ciones. 

IV.—Descenso a Guisando 

La excursión para el siguiente día es bastante fuerte; se trata de subir a la Mira 
(2.417 mts.) y bajar por la Apretura para llegar a Guisando. A las 6 de la mañana 
todos estamos pie, después de un sueño profundo y reparador, de los de un tirón, 
desayunando de tenedor a la puerta del refugio, bajo los rayos de Febo que aún no 

(1) Esta especie de cabra montesa—"Rupicapra Hispánica*—es única y exclusivamente raza de u r e ­
dos. Debido a las cacerías, ha estado a punto de extinguirse, pe:o S. M. el Rey acotó una gran parte del 
macizo, colocando guardas para evitar su matanza, y hoy día, pasarán de 300 las cabezas de que se compene 
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está despabilado. Encargado el Sr. Chamorro de nuestras mochilas, que las conducirá 
a Arenas de San Pedro por el puerto del Peón (1.801 mts.) y El Hornillo, en caballe­
rías, nosotros nos desprendemos de la ropa supérflua para poder soportar mejor la 
larga caminata. 

Salimos, tomando la dirección contraria al arroyo del Prado de las Pozas, por un 
vallecito paralelo al que conduce al Refugio Real y pasamos a su orilla derecha (a 
nuestra izquierda) remontando poco a poco la crestería que mira a Candeleda. 

El camino sigue una larga cuerda hasta alcanzar el Portillo de la Mira, en cuyas 
inmediaciones el agua corre abundante por hoyuelos y recobecos muy cerca del refugio 
que allí ha instalado la Sociedad Arenas Gredos. 

La cumbre de La Mira se halla a diez minutos de este portillo, a su derecha, y 
tiene una gran torreta de triangulación. 

La visión panorámica es magnífica. Tenemos enfrente el macizo de Gredos con sus 
más afilados picos, cubiertos de nieve; más cerca, las laderas de Candeleda y el Refu­
gio Real del cazadero y a los pies, la profunda barranca que baja a Candeleda. 

A la izquierda sigue la Cuerda del Almealito con sus innumerables tajos y riscos, 
si bien de poca altura, muy ásperos de cruzar. 

A nuestra espalda La Apretura, La Puerta Falsa de los Galayos y Los Gáyalos o 
El Galayar (1) siendo esta última parte la más interesante. 

Es de admirar, la abrupta pendiente de la Apretura, de cortes casi verticales que 
hacen pensar en el vértigo, y su longitud que hace invertir casi dos horas en el descen­
so. La Puerta Falsa, tan propiamente llamada, pues parece como verdadero portillo o 
paso y se convierte en descomunal torrentera de gigantescas proporciones, que va a 
morir en el torrente del barranco. 

Luego el Galayar, tan famoso por sus afilados riscos innacesibles la mayoría de 
ellos, con el Risco del Francés de máxima altura, que forma barrera enorme, tan co 
mentada por los campesinos de sus alrededores, que lo citan en sus coplas y cantares-
para probar la fuerza de sus quereres: 

Si a lo alto del Galayar 
Hubiera yo de subir 
Para buscar tu querer 
Un salto había de dar 
Que en la cima había de caer. 

Detrás de esta formidable barrera rocosa se halla la llamada Canal Seca, que por 
su torrentera pétrea conduce también a Guisando. 

Nosotros descendemos La Apretura, agarrándonos a las hierbas y a las rocas, ha­
ciendo pateras en los neveros inclinadísimos o deslizándonos por los menos pendien­
tes, pasando pedrizas y torrenteras, hasta alcanzar un sendero tortuoso que va des­
cendiendo en pronunciados zig-zags hasta pasar al lado opuesto del torrente donde se 
convierte en camino más practicable pero durísimo y áspero, y por él caminamos cerca 
de otras dos horas hasta llegar a Guisando por entre un pinar magnífico. 

(1) "Galayo' palabra de etimología árabe—"Colaa"—, roca aislada en una llanura o prominencia d« 
roca pelada que se eleva en algún monte. El plural 'Galayar"- grupo de Galayos. 
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Guisando es uno de los típicos pueblos de la Sierra, con sus casitas apiñadas en 
una abrupta ladera, regadas sus calles por torrentes en embrión y cruzados éstos por 
multitud de puentecillos. Los naturales son en extremo bondadosos y acojen al turis­
ta sin recelo y con gran simpatía. 

Es famoso zatz pueblo por los Toros de piedra encontrados en sus alrededores, de 
indudable valor arqueológico, atribuidos a los más remotos tiempos. 

5 kilómetros más allá, por carretera, se encuentra Arenas de San Pedro, cabeza de 
partido y centro de excursionismo de primer orden. En los locales de la Sociedad de 
Turismo Arenas-Gredos nos fué servida una comida a la que hicimos el honor que se 
merecia, después de nuestra larga caminata por tan incomparables parajes. 

EL HOMBRE DE LAS CAVERNAS 
(Dal "Club Deportivo" de Bilbao) 



LA ORACIÓN 

S O B R E L A C U M B R E (1) 

EN el monte una vez más, una vez más en este Gorbea, corazón de nuestra vieja 
Vizcaya, unión de los corazones de todos los montañeros vizcaínos. 

Aquí la tierra tiene alas, se eleva hacia el sol, llevándonos en su vuelo a los que 
buscamos vivienda en su reposo. 

Día tras día hemos hecho de esta montaña, lugar de peregrinación contenta, de 
romería esperanzada. Hemos subido por sus sendas de luz, como guiados por el vuelo 
quieto de los buitres mañaneros; nuestras canciones se han confundido con las voces 
de los pastores, nuestras risas se han unido al eco de las esquilas y balidos, y en las 
noches de San Juan, hemos formado nuevas estrellas con las chispas de nuestras ho­
gueras. Aquí hemos gustado la visión maravillosa de las mañanas en la montaña, 
cuando nacen en tropel luces, sonidos, colores, y en los atardeceres místicos, el Anboto 
misterioso nos ha enviado murmullos de láminas y sombras brujeriles, mientras poco 
a poco se extinguía la canción de los rebaños. 

Pero hoy acudimos de nuevo a la cumbre predilecta con el ánimo cambiado, por­
que venimos a trocar un pedazo de este campo de alegría, en campo santo, venimos a 
colocar un recuerdo de muerte en este monte de vida. Hemos subido por el pequeño 
sendero, trayendo con cuidado y devoción, nna Cruz recordatoria, la Cruz para un 
compañero. 

¡Porque el amigo que nos dio la montaña, está muerto! 
Y en este paraje donde murió Manuel Galo Bacigalupe, con la barranca vengadora 

a nuestros pies, se alza la voz de la amistad con toda su fuerza espiritual. En la sole-

(1) A la memoria del compañero ido—Manuel Galo Bacigalupe—(Véase PYRENA1CA, número 6) e 
"Athletic Club" de Bilbao, a cuyas filas perteneció el malogrado camarada, ha querido dedicar un recuerdo 
amistoso. Asi, el día 24 de octubre pasado, nos reunimos en Gurbea en torno a la cruz erigida sobre el lugar 
del fatal accidente. 

PYRÉNAICA se honra dando a la publicidad las palabias—hasta hoy inéditas — del Presidente del 
"Athletic Club", D. Manuel de la Sota, al ofrecer el sentido homenaje. 
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dad de la tarde, llamad desde aquí al amigo, y la voz del precipicio os contestará 
diciéndoos: AMIGO. 

Aquí, que nos hallamos más cerca del cielo, más elevadamente sentimos todo el 
Ímpetu de ese cariño exquisito, de ese no sé qué espiritual que nos impele a buscar 
nuestro verdadero hermano fuera de la familia, de esa divina vocación que como un 
arco iris une las almas de dos desconocidos. Todos iguales, los que seguimos el román­
tico camino de la amistad, los prejuicios no nos separan a los que vamos unidos por 
la juventud; mas alto está el que más en alto lleva su corazón, más respetable y más 
querido será el que mejor sepa querer y respetar. Sentir compañerismo es comulgar en 
la hermandad universal, y no hay mejores maestros de compañerismo que estos 
montes de la patria, que nos hacen más vascos y más hermanos. 

(Por entre las brumas de la noche,—recordad—las voces de los compañeros 
fueron las que desgarraban el lúgubre silencio del Gorbea, porque presentían la muer­
te del amigo . . . ) . 

Y hoy hemos llegado hasta este lugar donde murió el compañero, con las boinas 
en la mano, porque Manuel Galo Bacigalupe es ya más que nosotros. Pero estas boi" 
ñas son como las cuentas negras de un gran rosario que nos entrelazan unos con 
otros, manos amigas que se estrechan, formando un corro de corazones iguales, cadena 
irrompible de la juventud montañera. 

Estamos con nuestras cabezas descubiertas, porque nos parece estar oyendo la voz 
del amigo que dice al Cielo: «Mi Cruz, Señor, como la tuya, está en el monte >, la mis­
ma voz que parece decirnos a nosotros: «La amistad, como esta Cruz, siempre con los 
brazos abiertos, para todos los hombres». 

Si nosotros creyésemos, Gorbea, que tú nos has matado a un amigo, ya no te ama­
ríamos más, y más no tornaríamos a visitarte; pero tú, Gorbea, no le despeñaste sino 
que le lanzaste al Cielo. A los pies de todos los hombres duerme un precipicio, que una 
vez en la vida fatídicamente se abre; Manuel Galo Bacigalupe vino a la cumbre buscan­
do salud, vida para el cuerpo, pero por entre el misterio de la niebla, su abismo le 
esperaba, para darle muerte de cuerpo y vida de alma. 

Y desde esta Cruz, que es como un nuevo jalón en la modesta historia de los mon­
tañeros vascos, de los que arriesgaron su vida en esta guerra de paz y juventud, es 
obligación nuestra dirigir los ojos a la lejanía, levantarlos hasta la montaña más alta 
del mundo, en cuya cima perpetuamente nevada, rodeados de soledad infinita, yacen 
sin vida, enlazados en un abrazo de eterna amistad tal vez, los héroes más grandes del 
montañerismo: Irvine y Mallory, personajes legendarios, que nunca bajaron de la cum­
bre más brava de la tierra. Y allí esperan, porque hay que descender hasta nosotros 
esos dos cuerpos heroicos, hay que devolverlos a sus madres, pera demostrar que la 
voluntad y el coraje de un hombre joven, son más fuertes que toda la bravura de la 
naturaleza. 

Y ahora, al descubrir esta estela recordatoria que erige nuestra amistad al com­
pañero que murió dolorosamente, no voy a rogaros que guardéis un minuto ni dos de 
silencio, iPara qué! Este Gorbea posee toda una vida de silencio, de silencio infinito, 
para ofrecer respetuosamente, al hombre que escogió su cumbre la más alta de Viz­
caya, para que su alma hasta Dios volase. 

Agur, compañero de montaña; cuando la tarde decline, no volveremos tristes 
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pisando el mismo sendero que te trajo por última vez. Henchidos de vida bajamos del 
monte, y bajamos contentos porque nos hemos besado con tu alma. 

Tú en el silencio, tú en la soledad, descenderás hasta esta Cruz que aquí han he­
cho florecer tus amigos, para pensar un poco en nosotros, para rezar por nuestras 
alegrías y nuestras penas y nuestros amores y nuestros desengaños, y para que arran­
ques un pedazo de Amistad del corazón de Dios, un pedazo de Amistad, que nos una 
con fuerza heroica a todos los hijos de los montes vascos. 

Agur, amigo nuestro; tú puedes hacerlo, porque al caer en los brazos de la mon-
iaña, los brazos del Señor te recogieron. 



P I R I N E Í S M O 

DE GAVARNIE A LUCHON 
(UNA EXCURSIÓN POR LOS PIRINEOS CENTRALES) 

EL presente relato constituye el diario de una excursión realizada por el autor, en 
la primera decena de Agosto, en compañía de su buen amigo Jacinto Bofill, 

del Centre Excursionista de Catalunya. A excepción de una muy corta etapa y como se 
verá, sin importancia, toda la excursión fué realizada sin guia, valiéndonos únicamente 
de las indicaciones muy exactas de la obra «Les Pyrénées» de P. Soubiron, de los ma­
pas franceses del Ministerio del Interior, de la Carta Schrader del Macizo de Gavamie 
de la brújula y del altímetro. 

* * * 

2 Agosto. — De Gavamie al Lago Helado. — Salimos de Gavamie con dirección 
al Lago Helado del Monte Perdido. Durante la noche, una fuerte tormenta ha descar­
gado sobre la región, haciéndonos pensar en la probable necesidad de suspender nues­
tra excursión. Pero el tiempo ha cambiado. Son las 8 de la mañana y el sol luce ya sin 
nubes sobre nuestras cabezas. Damos fin a los últimos preparativos para la larga ex­
cursión que nos espera y nos despedimos de nuestro buen amigo, el guía Jean Trésca-
zes, que por una noche nos ha ofrecido la hospitalidad de su casa. 

Atravesando un puente sobre el Gave, en el mismo pueblo de Gavamie, tomamos 
el camino que sube al pico de Pimené, que seguimos durante 3/4 de hora. Nos inclina­
mos luego a la derecha y atravesamos los frescos prados de Piedo, hoy en parte cu­
biertos por el granizo que ha caído durante la noche. 

Dominamos ya por completo el valle de Gavamie y al NO. el de Ossoue, que cie­
rra la masa imponente del Vignemale con sus glaciares que brillan al sol. Después de 
descansar algunos minutos en una fuente de agua helada, seguimos la ascensión has­
ta la Horqueta de Allanz (2.424 m.), donde llegamos a las dos horas y media de la 
salida de Gavamie. Descansamos a la vista del Circo de Estaubé y, descendiendo luego 
hasta unos 2.100 m., para contornear la vertiente oriental del Pico Rojo de Palla, llega­
mos en una hora al Borne de Tuquerouye. Aquí nos espera la parte más penosa de la 
jornada: la ascensión del couloir de Tuquerouye, este año cubierto por completo de 
nieve. 
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En lo alto del couloir vemos un grupo de obreros ocupados en subir con un cable 
y una polea unos sacos de cemento, para las obras de ampliación del refugio del Club 
Alpino Francés. A ellos, el estado de la nieve les facilita su trabajo, pero a nosotros 
nos obliga a andar paso a paso, marcando bien las pisadas, para no resbalar en la 
fuerte pendiente de nieve. Una hora invertimos en recorrer los 600 m. que nos separan 
del refugio de Tuquerouye, situado en el límite mismo entre Francia y España. La vista 
sorprendente del macizo del Monte Perdido y del Cilindro, reflejándose en las aguas 
tranquilas del Lago Helado, a trechos cortadas por grandes témpanos de hielo—una 
de las vistas más bellas de los Pirineos—nos detiene algunos minutos. Hablamos con 
el contratista de las obras. Se va a ampliar el refugio con otro pabellón que duplicará 
su capacidad. Recordamos a este respecto, que hace dos años tuvimos que dormir con 
otros 15 excursionistas, medio amontonados en el reducido lecho de paja del antiguo 
refugio. 

Bajamos al borde del Lago, y contorneándolo por la izquierda, llegamos en media 
hora a la cantina de la Hidroeléctrica Ibérica, en la que encontramos una amable aco­
gida por parte del encargado de las obras. Son las 2 y media de la tarde. 

3 Agosto. — Ascensión del Cilindro.— Hemos dormido a nuestras anchas. Nues­
tra calidad de españoles nos ha valido las dos únicas camas de la cantina, las reserva­
das a los ingenieros de las obras, mientras que los demás excursionistas, llegados más 
tarde que nosotros, han tenido que acomodarse sobre sacos vacíos de cemento. 

A las 5 y media estamos todos en pie, y después de ingerir el frugal desayuno 
que nos prepara la cantinera, salimos, mi compañero y yo, con el proyecto de hacer la 
ascensión del Cilindro y del Marboré y volver a la cantina por el Cuello de Astazou. 

La ascensión hasta el Cuello del Monte Perdido, que ya conocemos por excursio­
nes anteriores, no ofrece dificultades. En una hora y quince minutos dominamos el 
Cuello (3.052 m.). Sin bajar hasta el estanque, como es costumbre para subir al Monte 
Perdido, lo bordeamos por la derecha, atravesando las fuertes pendientes de nieve que 
bajan hasta él. La nieve, helada, no cede al pisarla, y por primera y única vez en esta 
excursión, nos vemos obligados a hacer uso del piolet durante media hora. En una 
hora llegamos al cuello SO. del Cilindro. Aquí se nos presentan dos chimeneas casi 
verticales. Dudamos un momento ante la elección de la más conveniente y por fin nos 
decidimos por la de la izquierda, por parecemos la más fácil. Media hora más tarde, a 
las 9 y media de la mañana, pisamos la cima del Cilindro a 3.327 m. de altura. 

Descansamos largo rato contemplando el hermoso panorama que dominamos. Visto 
desde el Cilindro, el Monte Perdido tiene un aspecto imponente. El Marboré en cam­
bio parece sin importancia. Al SO. el valle de Ordesa forma una ancha grieta que se 
extiende hacia el fondo. Todos los demás picos del Circo de Gavarnie: Espalda, Torre, 
Casco, Taillon, Gabietou, están bajo nuestra vista. Se adivina el sitio que corresponde 
a la Brecha de Roland. 

La estancia en el Cilindro se prolonga. La temperatura es deliciosa. Cada bocana­
da de aire que aspiramos va borrando toda huella de fatiga y nos proporciona una 
sensación de aligeramiento y bienestar, que sólo en la alta montaña puede disfrutarse. 
Nos resistimos a abandonar nuestra cima, pero por fuerza hay que pensar en la 
bajada. 

Hemos desistido de hacer la ascensión del Marboré. En el Cuello del Monte Per. 
dido, un guía que hemos encontrado, nos ha descrito la bajada del Marboré al Cuello 
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de Astazou, como llena de dificultades. Por otra parte, nuestra «Guía Soubiron» coin­
cide en considerar este paso como uno de los más delicados de los Pirineos. Todas 
estas razones y la perspectiva de un baño en el Lago Helado y de la sabrosa comida 
que nos espera, nos hacen desistir por este año de la ascensión al Marboré. 

La bajada desde el Cilindro al Marboré, la hacemos en hora y media. Es un ver­
dadero placer el dejarse deslizar por las fuertes pendientes de nieve, que tantos sudo­
res cuestan al subirlas. A las 12 llegamos a la cantina y tenemos el gusto de comer con 
el ingeniero-director de las obras del Lago Helado, quien nos entera de la desgracia 
ocurrida el dia de la excursión oficial de la Federación, al Gorbea, de la que fué victima 
el malogrado Bacigalupe. 

4 Agosto.— Ascensión de los dos Astazous, y a Bielsa por el Circo y Valle de 
Pineta..—Salimos de la cantina a las 6 de la mañana, con intención de hacer la ascen­
sión de los dos Astazous. Durante la noche ha habido tormenta, y un excursionista 
que tuvo ayer la humorada de querer pasar la noche en la cima del Monte Perdido, se 
ha visto obligado a bajar a las 3 de la mañana, completamente calado y con grave 
peligro de despeñarse por los glaciares. 

Aunque, no completamente despejado, el día es claro. Nos elevamos despacio por 
el glaciar del Lago Helado en busca del Cuello Swan, desde donde, según Soubiron, se 
hace con mucha facilidad la ascensión de los dos Astazous. Llevamos sin embargo 
una hora de marcha, sin que el Cuello Swan aparezca. En vista de ello, abandonamos 
el glaciar y atacamos la roca. El remedio es inmediato. Quince minutos más tarde nos 
encontramos en el cuello que separa los dos picos de Astazou. Las ascensión del pico 
oriental (3.083 m.), la realizamos en media hora. De éste al occidental (3.016 m.), inver­
timos 45 minutos. Ambas ascensiones me recuerdan algo la de nuestro Amboto. 

Aunque más bajo, la vista del Pico Occidental de Astazou es más completa que la 
Oriental. Con un desnivel de más de 1.300 m. se abre a nuestros pies, como un inmenso 
embudo, el Circo de Gavarnie. Únicamente la Gran Cascada deja de verse. Todas las , 
demás crestas las vemos como el día anterior, pero por su cara N. El fantástico desni­
vel del Circo, con sus terrazas superpuestas soportando los glaciares, que dan origen a 
multitud de cascadas, dá a esos picos un aspecto aún más grandioso. 

Desde el Pequeño Astazou observamos la via de ascensión del Marboré por el 
Cuello de Astazou, que nos parece impracticable. Sin embargo, según Soubiron, no 
ofrece dificultades para un «buen pirineísta». (Este título que tanto abunda en la obra 
de Soubiron, nos trae algo escamados. Muchas veces al leer el relato de una ascensión 
nos preguntamos: ¿Seremos nosotros «buenos pirineistas»?). 

Después de un largo descanso en la cima del Pequeño Astazou, bajamos en quince 
minutos al Cuello de este nombre y tres cuartos de hora más tarde, tras largas glissa-
des sobre la nieve, llegamos a la cantina del Lago Helado. 

Comemos, y después de despedirnos del matrimonio encargado de la cantina, ase 
como de todos sus moradores, que se han desvivido por hacernos agradable la estan­
cia en aquellos lugares, de ordinario tan solitarios, salimos a las 3 de la tarde para 
Bielsa. 

La Sociedad Hidroeléctrica Ibérica ha facilitado mucho esta etapa, con la construc­
ción de un camino que desde el Lago Helado, baja en innumerables zíg-zags al fondo 
del Circo de Pineta. Esto nos evita el largo rodeo por el Circo de Estaubé. El camino, 
en muchos sitios abierto en la roca, es pintoresco en extremo. Cuando llevamos ya 
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1.—Horqueta de Allanz (2.224 m.) 
2.—Brecha de Tuquerouye (2.667 m.) 
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10.—Puerto de Benasque (2.448m.) 
11,—Pico de Salvaguardia (2.736 m.) 

(Dibujo de L. de Lascara)). 
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bastante tiempo bajando, un espectáculo maravilloso nos detiene un instante. A 400 
metros sobre nuestras cabezas, en el borde mismo de la muralla cortada a pico, una 
cascada se desploma sobre la roca y salta pulverizada en una nube de agua. El sol, 
que deja en sombra el Circo de Pineta, ilumina de lleno la cascada, que aparece como 
aureola brillante de los colores más variados. El efecto no puede ser más grandioso, 
por el contraste que ofrece la cascada, con las moles imponentes de roca del Circo de 
Pineta. 

Reanudamos la marcha, y a las 5 de la tarde nos encontramos en el Hospicio de 
Pineta, grupo de bordas alrededor de una vieja ermita. Descansamos hasta las 6, para 
recorrer luego todo el hermoso valle de Pineta, que en muchos puntos nos recuerda al 
de Ordesa. A las 9 de la noche, cuando ya ha anochecido, entramos en Bielsa. 

5 Agosto. — De Bielsa a Plan.— De Bielsa a Salinas de Sin: 7 km. de carretera 
polvorienta. Abandonamos aqui el valle del Cinca, para remontar el del Cinqueta, por 
un estrecho sendero que nos conducirá hasta el pueblo de Plan, donde pensamos per­
noctar. 

Las nubes cada vez más numerosas, anuncian la tormenta. En efecto, aún no hace 
media hora que salimos de Salinas de Sin, cuando caen las primeras gotas, que pronto 
se convierten en fuerte aguacero. Nos refugiamos bajo unas rocas mientras pasa la 
tormenta. Llueve tan fuerte, que a pesar de ser el valle en este sitio bastante angosto, 
no llegamos a ver la ladera opuesta. Una cortina de agua la oculta a nuestra vista. 
Sin embargo la tormenta no dura más de tres cuartos de hora. Cucndo la lluvia cesa, 
reanudamos la marcha que continúa sin incidentes por el hermoso valle del Cin" 
queta hasta el pueblo de Plan, donde llegamos a las 6 de la tarde. 

6 Agosto.~De Plan a la cabana de *E1 Clot». — Hemos contratado en Plan un 
guía que nos acompañe en la ascensión del Posets. El titulo de «guide indispensable> 
que pone Soubiron en su obra, al hablar de esta ascensión, nos ha impresionado un 
poco y como ni mi compañero ni yo, conocemos esta región, decidimos llevar un 
guía, por lo menos para la subida. Ramón Gabas, que cazando sarrios ha subido va­
rias veces hasta el pico de Posets o de Lardana, como aqui se le llama, se ofrece a 
acompañarnos. 

Acordamos hacer la primera etapa hasta la cabana de «El Clot», situada a 2.006 
metros de altura, al pie del Posets. Abandonamos Plan a las 3 de la tarde y atravesan­
do el pequeño pueblo de San Juan, tomamos un buen camino de muías, que deja a la 
izquierda el Hospital de Gistain y nos lleva en 3 horas y media a las bordas de Viados-
Una hora más de subida y estamos en la cabana de «El Clot». 

Poco después anochece. El cielo, cargado de nubes, adelanta la hora del cre­
púsculo y mientras el fondo del valle se llena de sombras, la niebla invade la cima de 
los montes; el paisaje va perdiendo en relieve. Nos desprendemos de nuestras mochilas 
y nos sentamos a la puerta de la choza. Enfrente y más abajo que nosotros, en la vertien­
te opuesta del valle, se oyen los gritos de los pastores que reúnen sus rebaños, para 
conducirlos al cercado. Aún se distinguen las ovejas como puntitos blancos movién­
dose en hileras y se oyen los ladridos de los perros, guardadores fieles del rebaño 
Hasta nosotros, muy debilitada por la distancia, llega la voz de un pastor, que baja 
cantando a su choza. A esta hora, bajo el cielo tan negro y en la soledad inmensa en 
que nos encontramos, el canto del paslcr titr.e tn no sé qué de melancólico, que llega 
a impresionarnos. E insensibles E1 vierto, que cada vez es más fuerte y más frío 
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permanecemos silenciosos escuchando la voz cada vez más tenue, que va perdiéndose 
en la montaña. 

Es ya noche cerrada cuando penetramos en la choza. Dentro arde un fuego her­
moso que nos reconforta. Nuestra cabana no es ningún Palace, pero no cabe duda, que 
como cabana está a gran altura. Casi su totalidad la ocupa un mullido lecho de follaje 
de pino, que hace las veces de mesa, silla y cama. Delante, junto a la puerta, está el 
sitio reservado al fuego, mientras que una ingeniosa disposición de agujeros en el techo 
y en el muro, aseguran la salida del humo. El techo, formado de fuertes troncos de pino 
unidos unos a otros y recubiertos de follaje y tierra, es de una solidez a toda prueba 
La cabana está construida en un ligero declive del terreno y por detrás queda, en parte 
sepultada en el suelo. 

Preparamos la cena con las provisiones que ha traído el guia, y cenamos alegre­
mente, pensando en la ascensión que al rayar el dia realizaremos. Una hora más tarde 
ya no se oye más ruido en la cabana de «El Clot», que el silbido del viento y el ronco 
sonido del torrente de Lardana. 

7 Agosto,—Apenas amanece, ya estamos en pié. Hemos dormido confortablemente, 
levantándonos dos o tres veces para avivar el fuego. Desgraciadamente, el tiempo no 
está de nuestra parte. Cuando salimos de la choza, todo el macizo del Posets está en­
vuelto en nubes muy negras que presagian tormenta. El guia aconseja esperar, pero 
nosotros, en la inacción nos aburrimos. Pasan despacio las horas de la mañana sin 
que el tiempo cambie. Subimos a una pequeña altura a 100 m. de la cabana y, aprove­
chando un momento de claridad pasajera, con la «Guia Soubiron» en la mano, recono 
cemos todo el camino de subida. Este no puede ser más claro: hay que mantenerse todo 
el tiempo a la izquierda del torrente de Lardana, hasta llegar al pequeño cuello del 
glaciar NO.; luego, la cresta y la cima. Cuando volvemos a la cabana, ya hemos perdido 
el miedo al Posets. Sólo nos queda la incógnita del tiempo y como éste no tiene 
aspecto de mejorar y nuestras provisiones no son muy abundantes, decidimos despedir 
al guia, pagándole lo convenido por la excursión entera. Al dia siguiente, si el tiempo 
es bueno, haremos solos la ascensión al Posets. 

Marcha el guia. Por la tarde el tiempo no mejora, antes bien, la tormenta parece 
cada vez más inminente. Matamos el tedio recorriendo los alrededores y haciendo 
acopio de leña en previsión de la lluvia. A las 10, cuando ya es noche cerrada-
caen las primeras gotas. Nos refugiamos en el interior de la cabana y aviva" 
mos el fuego. Pronto la lluvia arrecia y brillan los primeros rayos. Los truenos retum­
ban en la montaña, y soldándose unos a otros forman un trueno seguido, que aumenta 
y disminuye de intensidad. Un viento tortísimo azota la cabana como si quisiera lle­
vársela y, penetrando por la puerta, hace oscilar nuestra hoguera. Pasa el tiempo y la 
tormenta sigue cada vez más fuerte. El granizo ha sustituido a la lluvia y el viento lo 
arrastra con furia, incrustándolo en la tierra húmeda. Más tarde, nieva. La cabana, sin 
embargo, resiste impertérrita; en su interior nos sentimos seguros y en medio de tor­
menta tan espantosa, arrullados por el viento y los truenos, nos dormimos junto al 
fuego, soñando que una ráfaga de viento nos leventa hasta la cima del Posets. 

8 Agosto. — De la cabana de «El Clot» a Benasque, por Posets y el valle 
de Astos.— Hasta lasó de la mañana no ha cesado la tormenta. Toda la noche, con 
intermitencias de furia y de relativa calma, la hemos tenido sobre nuestras cabezas. 
Al amanecer ha cesado. Cuando salimos de la cabana ya no llueve, pero el suelo está 
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todo encharcado. Las nubes de tormenta van desapareciendo. El viento las arrastra 
hacia Francia. Otras en cambio, debidas a la evaporación rápida de la tierra, que rezu­
ma humedad, se van formando en el fondo de los valles y suben despacio hacia las 
cimas. 

A las 8 ya se vé el cielo azul en varios sitios, y en su consecuencia decidimos salir. 
A las 8 y cuarto nos ponemos en marcha, tomando la dirección del torrente de Larda-
na que hay que atravesar para subir por su lado derecho. Aquí se nos presenta la pri­
mera dificultad. Con la lluvia torrencial de toda la noche, el torrente baja muy crecido 
y es imposible atravesarlo. Durante un cuarto de hora lo remontamos en busca de 
un vado fácil. Por fin lo encontramos. Una piedra desprendida de la montaña, divide 
la corriente en dos brazos estrechos. Un doble salto y nos encontramos en la otra 
orilla. Continuamos la ascensión durante dos horas sin dificultad. De vez en cuando 
la niebla nos envuelve o nos tapa la vista de las crestas. Nos elevamos a 400 m. a la 
hora, y al llegar a los 3.100 pisamos el glaciar superior del Posets. Dejando a la de 
recha una pendiente de piedra incrustada en hielo, alcanzamos la cresta rocosa a las 11 
de la mañana. Dejamos allí las mochilas y subiendo <a toda cresta» llegamos a las 
11 y media a la cima del Posets, a 3.367 m. de altitud. 

Desgraciadamente, el día no es tan claro como hubiéramos deseado. A veces que­
damos completamente envueltos en niebla y entonces se deja sentir un frío muy vivo. 
Permanecemos sólo un cuarto de hora en la cima y emprendemos la bajada. 

Tenemos la intención de bajaren dirección N. pira cojer el comienzo del valle de 
Astos y seguirlo hasta Benasque. Pronto llegamos al sitio donde hemos dejado las mo­
chilas y donde empieza la parte más difícil de la jornada: la bajada al glaciar de Paul 
por una muralla de roca de unos 100 m. de altura, casi vertical. Buscamos inútilmente 
la chimenea de que habla Soubiron y, no encontrándola, nos decidimos por la que nos 
parece más practicable. La bajada es lenta y penosa, pues la roca es muy poco sólida y 
hay que asegurarse de que no cede, antes de poner el pié. Además, las mochilas difi­
cultan mucho nuestros movimientos. 

Paso a paso, con infinitas precauciones, nos acercamos al glaciar de Paul. Cuandof 

después de 1 hora de bajada, llegamos a su altura, una nueva dificultad, al pare­
cer infranqueable, nos cierra el paso. El hielo ha ido deshelándose junto a la 
roca y queda entre ambos una ancha grieta de 2 a 3 m. de anchura y de 30 a 40 de 
profundidad. Inútil pensar en franquearla de un salto, pues una caida sería mortal. 
Tampoco puede pensarse en bajar hasta el fondo, pues aparte del frío intensísimo y 
aunque esto por la parte de la roca fuese pe sible, las paredes cóncavas del hielo, im­
posibilitarían la subida por el otro lado. No desconfiando sin embargo de vencer la 
dificultad, buscamos un sitio donde el paso sea más fácil y terminamos por encon­
trarlo. Cerca de una chimenea, la nieve desprendida en alguna avalancha, ha llenado 
la grieta y ofrece una posibilidad de paso. Entre el glaciar y la roca queda una zanja 
de sólo 1 m. de profundidad. Después de asegurarnos con los piolets de que esta nieve 
no cede, franqueamos no sin cierta emoción el terrible foso, que guarda la cima del 
Posets. 

Una vez sobre el glaciar, la bajada es rápida. Nos inclinamos hacia la derecha 
para salvar la parte de aquel en la que el hielo está agrietado y al descubierto, y desli-
zándonos por las pendientes de nieve, recorremos en pocos minutos toda la extensión 
del glaciar de Paul y llegamos a su única salida, en el comienzo del valle de Astos. 
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Hacemos aquí una larga parada, que aprovechamos para reponer fuerzas, con 
las provisiones que aún nos quedan de la cabana de «El Clot». Son la 1 y media. El 
tiempo se ha asegurado por completo y luce un sol espléndido. ¡Lástima no haberlo 
tenido en la cima del Posets! 

A las 2, cargamos con las mochilas y nos ponemos de nuevo en marcha, penetran­
do en la parte superior del valle de Astos, todavia desprovisto en absoluto de vegeta­
ción. Tomamos una senda que corre por su lado derecho. 

A las 3 y media, un torrente que con las recientes lluvias baja muy crecido, nos 
coita el paso. Nos vemos obligados a descalzarnos y a vadearlo con el agua hasta las 
rodillas. 

A las 4 llegamos a la cabana de Turmo, edificación de bastante importancia, con 
dos divisiones interiores, una reservada para las personas y otra para cobijar al ga­
nado. Tal vez por esto último, la choza es bastante sucia. Aunque más modesta, prefe­
rimos «nuestra» cabana de «El Clot». 

Poco antes de llegar a la cabana de Turmo empieza la vegetación y, a partir de 
este sitio, cambia por completo el aspecto del valle, que toma francamente la dirección 
de Benasque. El valle se hace más angosto y más frondoso. El desnivel en algunos 
sitios es considerable y el torrente lo salva formando cascadas magnificas y de las 
formas más caprichosas. El camino, que es bastante bueno, lo cruza varias veces sobre 
puentes bien construidos. 

Ya ¡cerca de la salida del valle, éste se estrecha de tal modo, que entre las dos 
altas paredes de roca, queda sólo una anchura de unos 15 m., ocupados por el camino 
y el torrente. En invierno la nieve cierra por completo esta única salida del valle de 
Astos, llenando hasta arriba el angosto desfiladero. Cuando viene el deshielo, el 
torrente va perforando esa muralla de nieve que se opone a su paso y forma así un 
puente natural, que se conserva hasta bastante avanzada la primavera. Cuando nos­
otros pasamos, no queda ya ni rastro de esta arquitectura invernal. 

Son las 6 y media cuando llegamos al puente de Cubére, término del valle de 
Astos y confluencia de su río con el Ésera. Hace algunos años, la carretera de Barbas-
tro a Benasque continuaba hasta este punto. Una noche, los sencillos habitantes de Be­
nasque viéronse desagradablemente sorprendidos por el ruido del agua que atravesaba 
las calles del pueblo. Cuando se levantaron, vieron con asombro que el torrente se 
había desbordado y la masa formidable de agua arrasaba cuanto se oponía a su paso 
La carretera desapareció por completo y el río se llevó por cada lado una faja de 
tierras de cultivo de unos 30 m. de anchura. El pueblo se salvó, gracias a un contra­
fuerte de roca, que avanza hacia el río y oculta aquél hasta que se llega al mismo, y 
que sostuvo el ímpetu de las aguas y las desvió hacia la derecha. Sin embargo, no pudo 
mpedir que éstas arrastrasen el puente de Benasque, que inundasen el pueblo, hun­
diendo algunas casas y destruyesen la central eléctrica. 

Hoy el río corre entre enormes peñascos, por el sitio por donde iba la antigua 
carretera, que ha desaparecido por completo. En veinte minutos salvamos este espacio 
de unos 2 kilómetros, por una senda que corre por el mismo cauce del río y, a las 7 de 
la tarde llegamos a Benasque. 

El pueblo es interesante por las numerosas casas con escudos y tallas, testimonio 
de su esplendor de otros tiempos. Ni el puente, ni la central eléctrica han sido recons­
truidos. Y así se dá el caso curioso, de que todas las casas posean una buena instala-
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ción eléctrica y haya que alumbrarse con velas y quinqués. Quedamos instalados en 
una fonda, que, por su limpieza, contrasta con el aspecto general del pueblo. 

9 Agosto. — De Benasque a Luchón por el puerto de Benasque y el Pico de Sal­
vaguardia. — Me despido de mi compañero, que queda en Benasque y emprendo la 
última etapa, que, atravesando de nuevo la frontera, ha de llevarme a Luchón. 

Salgo a las 9 de la mañana y recorro otra vez por la vera del río, los 2 kilómetros 
basta el puente de Cubére. Aquí, en vez de atravesar el puente y entrar en el valle de 
Astos, sigo por el camino que corre por la orilla izquierda del Ésera, acercándome al 
puerto de Benasque, frontera de Francia y España. 

Pico de Malibierna, garganta de Cregüeña, Baños de Benasque, cascada de Remou-
ña, han quedando atrás sucesivamente. A las 12 y media llego a) Hospital de Benasque, 
donde me preparan una ligera comida y emprendo a la una la subida del puerto de 
Benasque. 

A unos diez minutos del Hospital he dejado el camino que conduce a la Renclusa, 
el refugio del Centre Excursionista de Catalunya. La subida del puerto de Benasque no 
es penosa. Un buen camino, en numerosos zig zags conduce hasta arriba en 2 horas 
desde el Hospital. 

A unos 50 m. del puerto, vertiente española, hay una pequeña casita de una familia 
benasquesa, habitada generalmente en el mes de Agosto, y que sirve de refugio en caso 
de necesidad. Dejo aquí la mochila, para hacer la ascensión del Pico de Salvaguardia 
(2.736 m.) por un camino cómodo, en media hora. 

El pico de Salvaguardia es seguramente uno de los más hermosos puntos de vista 
para admirar el gran macizo de los Montes Malditos. La mole inmensa de peñas y 
hielos que forma el macizo de picos más altos de los Pirineos, se destaca hacia el Sur, 
en primer término, con toda su grandiosidad, a una distancia en línea recta de solo 5 ó 
6 kilómetros, distancia que el gran tamaño del objeto, hace parecer aún más reducida. 
El pico de la Madaleta (3.312 m), situado en el centro del macizo, parece ser el más 
alto de todos. En cambio el Aneto (3.404 m.), casi desaparece hacia la izquierda, tapado 
por picos más cercanos. 

De bajada al puerto de Benasque, recojo mi mochila y cruzo aquél, entrando en 
Francia por una estrecha garganta abierta en la roca. 

Un camino magnífico conduce en dos horas escasas al Hospice de France. Según 
me informan, el Club Alpino Francés cuida todos los años de limpiar este camino. 

Tras un ligero refrigerio en el Hospice de France, recorro los 10 km. de carretera 
sombreada y muy pintoresca que me separan de Luchón. Son las 7 de la tarde cuando 
llego a este punto, donde doy por terminada mi correría. 

Lucio LASCAHAY 
Del «Club Deportivo Alavés» 
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LA ORACIÓN SOBRE LA CUMBRE 

« y asi, la emoción abatió sus alas sobre nosotros, cuando Cecilio, 
el hijo del Gorbta, el pastor de Altamiñape, desgranó el rezo de sus oracio­

nes vascas por el reposo del compañero muerto 'Aita gurea zeruetan 
zagozana » 



COSAS DEL PIRINEO 

I—UNA VISITA AL VALLE DE ORDESA 

Promesa. 

En la cumbre de Uzturre, el dia de la inauguración de su cruz, prometí a nuestro 
Presidente, mi querido lagun zar, enviarle un articulito para PYRENAICA. Aunque 
tarde y a trompicones, voy a cumplir mi promesa con estas líneas sin pretensiones 
literarias, y tan solo con el principal objeto de servir de guía, o mejor dicho, de peque­
ña información, para los que deseen realizar esta bonita y no difícil excursión. 

—Contamos contigo para una excursión a Ordesa, atravesando el Pirineo—me 
dijo un día mi excelente amigo Jenaro de Arcaute. Confieso que, aunque la idea me 
pareció de perlas, me asusté pensando en las dificultades de un viaje que me pinté a 
mí mismo como muy escabroso. Pero al ver que los que le acompañaban, además de 
su fiel compañera de hogar, la cultísima Pilar Larrañaga, digna de él en alpinismo y 
amor a la montaña, eran unos mendigoizales como los Calpasoros, que más cultivan 
el volante que el juego de piernas, me decidí a acompañarles. 

21 de Junio. 

Salimos en auto, tempranito, de Tolosa para ir a comer a Pau. Por la tarde, pasa­
mos por Lourdes. Su gruta, sus muchedumbres llenas de fe, sus centenares de enfer­
mos, esperando con devoción la protección de la Virgen, emocionan siempre. 

Y seguimos nuestra ruta a Gavarnie, pintoresco punto de partida de nuestra ex­
cursión pirenaica. Un simpático Hotel nos alberga confortablemente. Encontramos al 
buen guía Lartigue, antiguo conocido de Arcaute y se organiza la expedición. 

22 de Junio 

A las seis de la mañana, sale nuestra pequeña caravana y pasamos de largo 
comtemplando el famoso circo con su cascada. El tiempo es espléndido, el camino 
fácil y claro. Hacia las once, nos hallábamos ya en el puerto de Gavarnie o de Buja-
ruelo (2.253 m.) con algunos manchones de nieve y seguidamente bajamos a Bujaruelo 
(1.327 m.) donde el calor se dejaba sentir fuertemente. 
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Después de una comida suficiente, emprendimos nuestra marcha bordeando el río 
Ara, hasta el Puente de los Navarros. El recorrido es muy pintoresco. Las abundantes 
aguas del rio forman constantemente saltos caprichosos a los que se suman las cas­
cadas que desde los elevados montes que encierran el valle, caen verticalmente. 

Al llegar al Puente de los Navarros (1.064 m.) desde donde se divisa el pueblo 
aragonés de Torla, tomamos el margen derecho del río Arazas, que es el que atraviesa 
el valle de Ordesa. Este río Arazas, unido al río Ara, antes citado, algo más bajo del 
Puente de los Navarros, y más tarde el rio Aras y a otros varios forman el río Aragón. 

La subida, no muy pendiente, pero sí algo molesta, por un camino malísimo y por­
que en aquel momento el sol apretaba, hasta las casas de Ordesa (1.300 m.) nos resul­
tó algo cansada. 

Pero las fatigas del viaje se olvidan al verse recompensados con el hermoso pa­
norama del magnífico valle al llegar a la limpísima casa Olivan, donde habíamos de 
instalarnos. 

El efecto que produce el valle, es realmente magnífico. Teniendo por un lado la 
quebrada y majestuosa línea que forman el Mallo, el Cotatuero y la Frocata, y por el 
otro, la gran barrera de las Diazas, adornadas las pendientes laderas con una vegeta­
ción exuberante de toda clase de árboles, nacidos alli espontáneamente, y resbalando 
por el fondo del valle, limpio como un cristal, el río, el paisaje resulta admirable. 

Un paseo por los alrededores para gozar de aquel gratísimo ambiente, y des­
pués de una bien servida cena, nos retiramos al reposo. 

23 de Junio. 

Contra lo que esperábamos, se ha presentado la mañana con aspecto de lluvia. 
Aguardaremos a que el tiempo se levante. Mientras tanto, para pasar el rato, vamos a 
hojear los álbumes donde los excursionistas estampan sus impresiones: 

Ordesa ¡Valle admirable! 
Camino detestable! 

dice uno que debió llegar cansadito. 
Valle de Ordesa ¡eres orgullo de España y vergüenza de españoles! 

dice otro que también debió renegar de los caminitos de acceso por la parte aragonesa. 
Grandeza, poesía, arte, amor, todo se achica ante la diversidad del paisaje creado 

en este hermoso valle que produce bienestar y descanso celestial a quienes como 
nosotros trabajan para bienestar de todos, aunque nuestro trabajo no sea útil de 
momento, pero sí necesario siempre, — dice ampulosamente uno que ostenta elevado 
cargo; pero no ha faltado un comentarista que socarronamente le añade entre parén-
ntesis: «¡Que se creen ustedes eso!» 

Otro escritor, con la mejor buena fe, nos dice sinceramente: En el valle de Ordesa, 
se siente a Dios: no vengan aquí los ateos, mejor dicho, que vengan y así lo conoce­
rán, y, guasonamente, el comentarista de marras, añade: ¿Vienen o no vienen? 

También hallamos la firma de nuestro Presidente, el gran Anthón, al pié de un 
fino y bien sentido pensamiento. 

Pasada asi la mañana comentando las mil y unn sensaciones en los álbumes refle-
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jadas; por la tarde, hicimos una excursión por todo el Valle hasta el circo de Soaso 
(1.725 m.) al pié del Monte Perdido, (3.352 m.). 

Todo el recorrido es magnífico, por la abundante y hermosa vegetación. El río 
Arazas, también contribuye con sus saltos a dar mayor esplendor al paisaje. Una de 
sus cascadas, de más de 50 metros de altura, es realmente magnífica. 

La vegetación va disminuyendo hasta llegar al circo de Soaso, donde solo hay 
hierba y algún arbusto. Encontramos también a la entrada del circo, la famosa 
Edelweiss. 

Por la noche, al llegar a la casa Olivan, y recordando que era la víspera de San 
Juan, encendimos una gran fogata, siguiendo la ancestral costumbre, en torno de la 
cual se hizo una gran fiesta. El guía Lartigue, cantó finamente la canción de los 
Montagnards. Los tolosanos, que nunca olvidan a su patrono el Bautista, cantaron su 
famoso y vibrante zortziko y bailaron el aurresku en medio de la alegría de todos. En 
realidad, el espectáculo, dentro del grandioso silencio de aquellas enormes montañas, 
de aquélla naturaleza que recordaba la de los tiempos primitivos del hombre, era 
impresionante. 

24 de Junio. 

Salimos temprano. Día espléndido. Ascensión del circo de Salarons. El paso de la 
cornisa de Salarons, es impresionante, por el corte vertical en el que está tallado 
Después del paso de Carriata, (2.314 m.) llegamos a Aguas Tortas, donde desayuna­
mos. El llano de Salarons, (2.640 m.) con la nieve erizada en forma de pequeñas olas 
ofrecía un aspecto muy pintoresco. Ascendimos después, por el nevero de Punta Blan. 
ca, hasta Collada Blanca, (2.828 m.), y atravesando el nevero y parte inferior del 
glaciar de la Falsa Brecha, por la falda SE. del Taillón y habernos introducido unos 
momentos en el Abrigo Gaurier, llegamos a la famosa Brecha de Rolando, (2.801 m.)-
Este largo trecho, desde el llano de Salarons, hasta la Brecha, así como después gran 
parte de la bajada, lo hicimos sobre gruesa capa de nieve. 

El día, que había sido hermosísimo hasta entonces, se envolvió repentinamente en 
una fuerte niebla que nos impidió ver la vertiente hacia Gavarnie. 

El descenso lo hicimos por el glaciar [de la Brecha, hasta el Col de Sarradets. 
Atravesamos y bajamos después por el glaciar del Taillón, hasta el torrente del mismo 
nombre, continuando por Arriouses en el valle Pouey Aspe y llegando, finalmente, a 
Gavarnie con felicidad, satisfechos de la pirenaica excursión. 

II.-ALGO DE TOPONIMIA PIRENAICA 
No se sabe ciertamente la procedencia de los vascos. Lo que sí consta, perfecta­

mente, por el estudio de la toponimia, es que fué mucha mayor la extensión que tuvo 
antes su territorio que comprendía gran parte del Pirineo, así como la hoy provincia de 
Huesca. Muchos de los nombres que figuran en Ordesa, son indudablemente vascos. El 
mismo nombre de Ordesa, nos recuerda el ordeka de los euskaldunes, que significa 
planicie, llano. Zatarain, Katarain, Salbarregui y Kalparregui son la misma cosa. 
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En los mapas franceses, figura este valle bajo el nombre de Valle de Arazas, que 
es el del río, completamente vasco, como el del río Ara, que después se suma a él. 
Como vascos suenan también Eskuzana, (2.840 m.), la brecha de Goriz, el Descargador 
(que tal vez venga de Escarraga, como el puerto de Descarga en Guipúzcoa, es en rea­
lidad de Escarraga o de Azcarraga), el Mallo, y el circo de Soaso, que recuerda el 
Zuazo de Vizcaya. 

La radical Ara, que hemos citado antes, aparece en Arama, Araya, Aramendi, 
Arakama, Araxes, Aras, Araluze, Arañones, Aralegui, Aralar, Areta, Araiz, Aramits, 
Arakil, Aramayona, Arazubi, Araz, Araoz, Araunts, Arauntza, Aragües y otros muchí-
mos. 

Su significado a mi parecer es arroyo, río, lo cual encajaría perfectamente para 
explicar el significado de los ríos Ara, Aras, Arazas y Aragón. 

Y he aquí como nuestro viejo idioma nos sirve de llave para entrar en montes y 
valles que antes oyeron durante muchos siglos sus armoniosos sonidos. 

La explicación que desde antaño se ha dado del origen del nombre Pirineo, como 
procedente del griego y relacionado con unos supuestos y fabulosos incendios ocurri­
dos en la gran cordillera, es a mi juicio absurda. 

Pirineo o Pireneo tiene relación intima con Iber, Ibero, "siendo antes seguramente 
precedida de la vocal i, con la cual inicialmente se ha perdido en esa palabra, como en 
Txukarro, por Artxukarro se ha perdido la a y en Txabarri por Etxabarri, se ha per­
dido la e. 

Vindico, pues, para nuestro euskera el nombre de Pirineo y el de nuestra revista 
PYRENAICA, como vindico para la antigua Vasconia y su vieja raza los territorios que 
la toponimia demuestra los habitó ella antes que nadie. 

Ordesa, el hermoso valle de Ordesa, fué, pues, parte integrante de nuestro querido 
Euskal-Erria. 

I. LÓPEZ MBNDIZABAL 
(Del "Tolosa F. B C") 



• 

"LOS AMIGOS DE ARALAR" 

Proyecto del Refugio que esta Sociedad de entusiastas montañeros 

tolosanos trata de construir en Igaratza 

(Aralar) 


